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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 12:1-11

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué es un testigo? ¿Quiénes forman esta “nube de testigos”?
1.2 ¿De qué debemos despojarnos?
1.3 ¿En qué tipo de carrera hace falta la paciencia?

Respuesta:
1.1 Un testigo es una persona que observa de manera directa un acontecimiento o

el comportamiento de otros. Testigo es también el que da testimonio en un
juicio. Algunos intérpretes han entendido que “la nube” o un vasto o gran
número de testigos la conforman todos los que han sido mencionados en el
capítulo anterior y todos los que han muerto siendo fieles al Señor en cuya
presencia ahora se encuentran y desde allí, desde esa nube, nos observan.
Nosotros que vivimos estamos en la arena o la cancha, y ellos conforman el
gran estadio desde donde aplauden cada victoria o guardan silencio ante cada
derrota. Otros incluyen a los ángeles quienes nos acompañan y participan de
nuestras reuniones en la iglesia.

1.2 Debemos despojarnos (1) “de todo peso” “de todo lo que nos estorba” (LPD)
“sacudirnos todo lastre” (NBE) “dejemos toda carga inútil” (LAT) porque
estamos en una carrera y cualquier carga, no solo nos hará más lentos sino que
además nos agotará. Estas cargas inútiles son nuestras preocupaciones y
temores por lo que puede pasar y que, mayormente son infundados. Este
volumen o peso innecesario produce tensiones, angustia, insomnio, gastritis,
úlceras, alergias y otras enfermedades. (2) También debemos despojarnos del
“pecado que nos asedia”. En griego tenemos dos palabras que poco se
diferencian, una quiere decir “que enreda fácilmente”
(euperístatos) y la otra “que distrae fácilmente”
(euperíspastos) Y el pecado hace ambas cosas: enreda y
distrae.

1.3 Que “corramos con paciencia (perseverancia) la carrera que tenemos por
delante” y la paciencia o perseverancia se necesitan solamente en las carreras
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Hebreos 12:1
“Por tanto, nosotros
también, teniendo en
derredor nuestro tan grande
nube de testigos,
despojémonos de todo peso
y del pecado que nos asedia,
y corramos con paciencia la
carrera que tenemos por
delante.”
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largas, donde hace falta una firme resolución para afrontar y superar
obstáculos, no dejar de avanzar nunca, ni por aburrimiento, ni cansancio, ni
enfermedades, ni oposición ni peligros o amenazas. Por el contrario, para las
carreras cortas se necesita rapidez y agilidad para incrementar la velocidad y un
gran esfuerzo para llegar a la meta lo antes posible. Por eso los que salen
corriendo muy rápido en las carreras largas nunca llegan a la meta, porque no
se mentalizaron para un trayecto tan extenso y se agotan fácilmente. Queman
demasiado pronto sus vidas.

2.1 ¿Qué significa “poner los ojos en”?
2.2 ¿Qué es Jesús en cuanto a la fe?
2.3 ¿Qué puso Jesús delante de él? ¿qué significa?
2.4 ¿Qué significa estar sentado a la diestra del trono de Dios?

Respuesta
2.1 “Poner los ojos en” en griego aforao) significa “dejar de mirar otras

cosas y fijar la vista en algo” es también “observar atentamente”. En este caso,
es dejar de mirar otras cosas y concentrar toda la atención en Jesús.

2.2 Jesús es “autor y consumador de la fe”, literalmente es “Iniciador, creador, jefe”
y “perfeccionador, realizador” de la fe. Es el que inicia la fe en nosotros y a
través de varias experiencias la va perfeccionando hasta concluir tu tarea y
llegar a su meta.

2.3 Jesús puso “el gozo delante de él” que se puede entender de dos maneras (1)
Primero, que “él se fijó en la felicidad que le estaba reservada” (LAT) al final de
todo, al término de su padecimiento, por ese gozo anticipado sufrió la cruz y no
hizo caso a los insultos. (2) Segundo, otra forma de leer el texto es
“habiéndosele propuesto gozo, sufrió la cruz” (SRV) “en lugar del gozo que se le
ofrecía, soportó la cruz” (Libro del Pueblo de Dios) De estas dos
interpretaciones, me inclino hacia la primera por la influencia de Isaías 53:11
que dice acerca del Mesías “Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará
satisfecho”, es decir, estará gozoso por el resultado. Por ese resultado valió la
pena todo lo que sufrió, y ese resultado es que nosotros fuimos salvos y hechos
miembros de la familia de Dios.

2.4 Estar sentado a la diestra del trono de Dios significa tener autoridad absoluta
sobre todo, como lo afirma Pablo en Efesios 1:20-22 “y sentándole a su diestra
en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y
sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el
venidero; y sometió todas las cosas bajo sus pies…”

Hebreos 12:2
“puestos los ojos en Jesús, el
autor y consumador de la fe, el
cual por el gozo puesto delante
de él, sufrió la cruz,
menospreciando el oprobio, y
se sentó a la diestra del trono
de Dios.”
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3.1 ¿Qué debemos hacer para no desanimarnos en nuestra carrera?
3.2 Explicar el significado de “resistir”
3.3 ¿Contra qué debemos combatir resistiendo?

Respuesta:
3.1 Para no desanimarnos en el largo trayecto de nuestra carrera cristiana debemos

“considerar” “pensar, meditar, ponderar” a Jesús quien soportó tanta
contradicción, animosidad, agresividad y oposición, “para que vuestro ánimo no
se canse hasta desmayar”. Por ejemplo, debemos pensar no solamente en su
crucifixión sino en todas las ocasiones en que la gente puso en duda sus
palabras, contradijo sus enseñanzas, se burló de lo que decía, buscó ocasión
para acusarlo, se enojó contra él con tanta ira que quiso apedrearlo y lo odió a
muerte.

3.2 La palabra “resistir” tiene varios significados, incluso algunos negativos, pero en
este caso significa “aguantar, soportar, combatir las pasiones”. La palabra
griega empleada aquí significa “disponer las tropas, colocar al ejército en línea
de batalla; resistir” Y “resistir hasta la sangre” es permanecer en la posición
poniendo en riesgo la vida misma.

3.3 Debemos combatir resistiendo al pecado. En este tiempo que abundan tantos
libros, conferencias y canciones que tratan sobre la guerra espiritual, es decir, la
lucha contra “principados, potestades, gobernadores de las tinieblas”; que ha
incorporado “la toma de ciudades” y el exorcismo en diferentes niveles, y todo
esto está bien y fue necesario, pero ahora hace falta que se vuelva a enfatizar el
combate contra el pecado. Porque muchos que han sido liberados de malos
espíritus continuaron atrapados en el pecado. Se les enseñó como pelear en
contra de los demonios pero no en contra del pecado que los aleja de Dios y les
priva de todas las bendiciones que Dios tiene para sus hijos.

4.1 ¿Qué es un “bastardo”? ¿a quienes se considera bastardos?
4.2 ¿Para qué Dios nos disciplina?
4.3 ¿Cuál es el resultado final de la tristeza de la disciplina?

Respuesta:
4.1 “Bastardo” es una persona que ha nacido de una mujer que no es la esposa de

su padre, es decir, es un hijo natural que ha nacido fuera del matrimonio.
Antiguamente los bastardos no tenían derecho a la herencia, por considerarlos
hijos ilegítimos. Por eso los padres con hijos ilegítimos no los disciplinaban,
porque el bastardo les decía “¿Quién eres para disciplinarme si no eres mi
padre?” Por eso, cuando somos disciplinados por Dios, recibimos la prueba que
verdaderamente somos sus hijos.

Hebreos 12:3-4
“Considerad a aquel que

sufrió tal contradicción de
pecadores contra sí mismo,
para que vuestro ánimo no se
canse hasta desmayar. Porque
aún no habéis resistido hasta
la sangre, combatiendo contra
el pecado.”

Hebreos 12:5-11
“y habéis ya olvidado la

exhortación que como a hijos
se os dirige, diciendo: Hijo
mío, no menosprecies la
disciplina del Señor, ni
desmayes cuando eres
reprendido por él; porque el
Señor al que ama, disciplina y
azota a todo el que recibe por
hijo. Si soportáis la disciplina,
Dios os trata como a hijos,
porque ¿qué hijo es aquel a
quien el padre no disciplina?
Pero si se os deja sin
disciplina, de la cual todos han
sido participantes, entonces
sois bastardos, y no hijos. Por
otra parte, tuvimos a nuestros
padres terrenales que nos
disciplinaban, y los
venerábamos, ¿Por qué no
obedeceremos mucho mejor al
Padre de los espíritus, y
viviremos? Y aquellos,
ciertamente por pocos días
nos disciplinaban como a ellos
les parecía, pero éste para lo
que nos es provechoso, para
que participemos de su
santidad. Es verdad que
ninguna disciplina al presente
parece ser causa de gozo, sino
de tristeza; pero después da
fruto apacible de justica a los
que en ella han sido
ejercitados.”
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4.2 Dios nos disciplina “para lo que es provechoso, para que participemos de su
santidad” o como dice la Versión Latinoamericana “Dios nos corrige por nuestro
bien y para hacernos santos como él es santo”.

4.3 Así como los padres disciplinan a sus hijos con un reto, un chirlo, un castigo o la
privación de algo que quieren, que no produce alegría sino tristeza, también
Dios tiene sus maneras para disciplinarnos y dejarnos entristecidos, pero al final
nos damos cuenta que su disciplina nos hizo bien, nos corrigió, purificó y nos
preparó para que recibamos una bendición mayor: “da fruto apacible de
justicia”

II Actividad práctica
1. El pecado no se combate solamente con el arrepentimiento, la confesión y

la purificación de la sangre de Jesucristo, sino haciendo lo contrario a ese
pecado, es decir, venciendo el mal con el bien. Se combate el pecado de la
mentira diciendo la verdad; se combate el pecado de la mezquindad con la
generosidad, etc. Cada uno puede mencionar un pecado y su antónimo
(antónimos son palabras que tienen un significado opuesto o contrario) y si
el Espíritu Santo revela que algún pecado no ha sido eliminado de nuestra
vida, confesarlo, renunciar a él y tomar medidas esta semana para hacer lo
contrario.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Puedes ver que de cada versículo puedes sacar una actividad práctica

diferente, por ejemplo, del 12:1 pueden hablar del “peso inútil” del que
deben despojarse, y hablar de las preocupaciones que deben dejar. Si en tu
grupo hay padres que tienen hijos pequeños, es probable que la aplicación
práctica tenga que ver con la disciplina y los límites. Pide al Señor que te
conceda sabiduría para sacar el mejor provecho de este estudio.

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 12:3-4

“Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo,
para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. Porque aún no habéis
resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado.”


